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Un ser humano está hecho de tal manera que no se realiza, no se desarrolla ni puede encontrar su plenitud 

«si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás». Ni siquiera llega a reconocer a fondo su propia 

verdad si no es en el encuentro con los otros: «Sólo me comunico realmente conmigo mismo en la medida 

en que me comunico con el otro». Esto explica por qué nadie puede experimentar el valor de vivir sin 

rostros concretos a quienes amar. Aquí hay un secreto de la verdadera existencia humana, porque «la vida 

subsiste donde hay vínculo, comunión, fraternidad; y es una vida más fuerte que la muerte cuando se 

construye sobre relaciones verdaderas y lazos de fidelidad. Por el contrario, no hay vida cuando 

pretendemos pertenecer sólo a nosotros mismos y vivir como islas: en estas actitudes prevalece la 

muerte». 

Desde la intimidad de cada corazón, el amor crea vínculos y amplía la existencia cuando saca a la persona 

de sí misma hacia el otro. Hechos para el amor, hay en cada uno de nosotros «una ley de éxtasis: salir de sí 

mismo para hallar en otro un crecimiento de su ser». Por ello «en cualquier caso el hombre tiene que 

llevar a cabo esta empresa: salir de sí mismo». 

Pero no puedo reducir mi vida a la relación con un pequeño grupo, ni siquiera a mi propia familia, porque 

es imposible entenderme sin un tejido más amplio de relaciones: no sólo el actual sino también el que me 

precede y me fue configurando a lo largo de mi vida. Mi relación con una persona que aprecio no puede 

ignorar que esa persona no vive sólo por su relación conmigo, ni yo vivo sólo por mi referencia a ella. 

Nuestra relación, si es sana y verdadera, nos abre a los otros que nos amplían y enriquecen. El más noble 

sentido social hoy fácilmente queda anulado detrás de intimismos egoístas con apariencia de relaciones 

intensas. En cambio, el amor que es auténtico, que ayuda a crecer, y las formas más nobles de la amistad, 

residen en corazones que se dejan completar. La pareja y el amigo son para abrir el corazón en círculos, 

para volvernos capaces de salir de nosotros mismos hasta acoger a todos. Los grupos cerrados y las 

parejas autorreferenciales, que se constituyen en un “nosotros” contra todo el mundo, suelen ser formas 

idealizadas de egoísmo y de mera autopreservación. (FT, 87-89) 

 

 
 

 

 “No temáis, … ¡ha resucitado!” 

 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Mt 28 1-10       - Pasos para la lectio divina 
Pasado el sábado, al alborear el primer día de la 

semana, fueron María la Magdalena y la otra María a 

ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la 

tierra, pues un ángel del Señor, bajando del cielo y 

acercándose, corrió la piedra y se sentó encima. Su 

aspecto era de relámpago y su vestido blanco como la 

nieve; los centinelas temblaron de miedo y quedaron 

como muertos. El ángel habló a las mujeres: «Vosotras 

no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el crucificado. No 

está aquí: ¡ha resucitado!, como había dicho. Venid a 

ver el sitio donde yacía e id aprisa a decir a sus 

discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos y va 

por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis”. 

Mirad, os lo he anunciado». Ellas se marcharon a toda 

prisa del sepulcro; llenas de miedo y de alegría 

corrieron a anunciarlo a los discípulos. De pronto, 

Jesús les salió al encuentro y les dijo: «Alegraos». 

Ellas se acercaron, le abrazaron los pies y se 

postraron ante él. Jesús les dijo: «No temáis: id a 

comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me 

verán». 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra 
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se abre 
a la alabanza de Dios, a la  gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 
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- Comentario                 

                                           
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
Padre bueno, Jesús nos dijo: ”La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al Dueño de la 

mies para que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo lo que pidáis al Padre 

en mi nombre, os lo concederá”.  Confiados en esta palabra de Jesús y en tu bondad, te 

pedimos vocaciones para la Iglesia y para la Familia “Amor de Dios”, que se entreguen a 

la construcción del Reino desde la civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las familias y a 

las comunidades cristianas para que animen la vida de los niños y ayuden a los jóvenes a 

responder con generosidad a la llamada de Jesús, para manifestar el amor gratuito de 

Dios a los hombres. Amén. 
 

 

"Reclutaré almas generosas 
que quieran servir a Dios de balde." (J. Usera) 

 
 

 

 
 

 

 

Las mujeres tenían en los ojos el drama del sufrimiento, de una tragedia inesperada que se les vino encima 

demasiado rápido. Vieron la muerte y tenían la muerte en el corazón. Al dolor se unía el miedo, ¿tendrían 

también ellas el mismo fin que el Maestro? Y después, la inquietud por el futuro, quedaba todo por reconstruir. 

La memoria herida, la esperanza sofocada.  

Pero en esta situación las mujeres no se quedaron paralizadas, no cedieron a las fuerzas oscuras de la 

lamentación y del remordimiento, no se encerraron en el pesimismo, no huyeron de la realidad. Realizaron algo 

sencillo y extraordinario: prepararon en sus casas los perfumes para el cuerpo de Jesús. No renunciaron al amor: 

la misericordia iluminó la oscuridad del corazón. Sin saberlo, esas mujeres preparaban en la oscuridad de aquel 

sábado el amanecer del «primer día de la semana», día que cambiaría la historia. Jesús, como semilla en la 

tierra, estaba por hacer germinar en el mundo una vida nueva; y las mujeres, con la oración y el amor, ayudaban 

a que floreciera la esperanza. Cuántas personas, en los días tristes que vivimos, han hecho y hacen como 

aquellas mujeres: esparcen semillas de esperanza. Con pequeños gestos de atención, de afecto, de oración. 

Al amanecer, las mujeres fueron al sepulcro. Allí, el ángel les dijo: «Vosotras, no temáis […]. No está aquí: ¡ha 

resucitado!» (vv. 5-6). Ante una tumba escucharon palabras de vida… Y después encontraron a Jesús, el autor 

de la esperanza, que confirmó el anuncio y les dijo: «No temáis».  

Jesús resucitó por nosotros, para llevar vida donde había muerte, para comenzar una nueva historia que había 

sido clausurada, tapándola con una piedra. Él, que quitó la roca de la entrada de la tumba, puede remover las 

piedras que sellan el corazón. Por eso, no depositemos la esperanza bajo una piedra. Podemos y debemos 

esperar, porque Dios es fiel, no nos ha dejado solos, nos ha visitado y ha venido en cada situación: en el dolor, 

en la angustia y en la muerte. Su luz iluminó la oscuridad del sepulcro, y hoy quiere llegar a los rincones más 

oscuros de la vida. Ánimo, con Dios nada está perdido. 

Este es el anuncio pascual; un anuncio de esperanza que tiene una segunda parte: el envío. «Id a comunicar a 

mis hermanos que vayan a Galilea», dice Jesús. «Va por delante de vosotros a Galilea», dice el ángel. El Señor 

nos precede, nos precede siempre.  

Jesús los envió allí, les pidió que comenzaran de nuevo desde allí. ¿Qué nos dice esto? Que el anuncio de la 

esperanza no se tiene que confinar en nuestros recintos sagrados, sino que hay que llevarlo a todos. Porque todos 

necesitan ser reconfortados y, si no lo hacemos nosotros, que hemos palpado con nuestras manos «el Verbo de la 

vida» (1 Jn 1,1), ¿quién lo hará? Llevemos el canto de la vida a cada Galilea, a cada región de esa humanidad a 

la que pertenecemos y que nos pertenece, porque todos somos hermanos y hermanas. (Cf, Papa Francisco, Homilía, 

Vigilia Pascual, 2020) 
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